Empezamos como todos, empezamos como amigos.


Poco a poco creció la confianza, fuiste el mejor.


Quería ser el mejor también para vos, lo intenté.


Pero creo que fue en vano, siempre estubo alguien delante de mí.


Cuando estaba aquella, yo no existía.


Pero seguí diciendo que era amistad.


Poco a poco fui aceptando que me atraías.


Llegó el día en el que vos y ella se unieron.


La formalidad... nunca llegaría yo a eso, lo sabía.


Tu relación me demostró, que en realidad yo estaba enamorado.


Todabía no puedo entender. ¿Porqué?


Pero bien, ya no puedo hacer nada, ¿No puedo hacer nada?


Voy a decírtelo, pero estas ocupado. 


Ya no tenés tiempo para mí, ¿Qué mas da?


Que deprimente, quiero decírtelo, pero de nuevo, por tu culpa. No puedo.


Sentía ira muy seguido, odiaba que otro más me dejara de lado por el amor.


Ya lo habían hecho tantos... Te creí diferente, pero fuiste igual.


Lloré, creo que por tu culpa lloré más que otras veces.


Todo lo que veía me recordaba lo miserable que me sentía sin un abrazo tuyo.


Es lo único que quiero, en realidad no quiero ser tuyo y que vos seas mío. 


Sólo quiero un abrazo, sentir la calidez que me transmitías antes.


Ahora mismo siento ganas de llorar, pensando en las cosas que perdí.


Esos momentos en que me demostrabas que me querías tanto como yo a vos.


Bueno, quizás no tanto. Pero me querías.


Hubo, vez en la que acostados me decías palabras que me encantaban.


Caminamos abrazados, hablando tranquilos, vos... bueno... ya sabés.


Suspiro, otro más. Uno más a la larga lista de suspiros que me sacaste.


No hay noche en la que me vaya a dormir que no piense en vos.


Pero ya no voy a hacer nada. No tiene caso.


Igualmente, gracias por todo lo que me diste. Por momentos me hiciste feliz.


Tendré que conformarme con verte de lejos.


Gracias.


